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AVISOS 


“LA ESCUELA DE MEDICINA” 


ACEPTA AVISOS 


Tanto del país como extranjeros, 4 precios convencionales. 


El periódico enviará el canje á todas las publicaciones que 


con tal carácter reciba. 


Toda obra de la cual se reciba un ejemplar será anunciada por 


dos veces; si se recibieren dos, la crítica será obligatoria. 


De toda falta ó irregularidad en el reparto del periódico, se servirán dar 


cuenta á la Administración, los señores Suscriptores, á fin de 


enmendarla á la mayor brevedad posible. 


CEREBRINE 


(COCA-TEINA ANALGESICA PAUSODUN) 
Licor agradable, de composición bien 
definida, sin ninguna relación con los lí- 


A quidos orgánicos inyectables, á los cuales es 
d bastante anterior; más activo y más seguro 
2 que todos los analgésicos conocidos. 


Una cucharada de las de sopa en cualquier 


período del acceso. 


Un remedio, cualquiera que sea, no puede 
producir, bajo una sóla forma, el máximun 
de efecto; en todos los casos se ha dado á la 


iM cerebrine cinco formas variadas, que le 
| permiten responder á la mayor parte de las 


indicaciones clínicas especiales. 


CEREBRINE SIMPLE: jaquecas, neu- 
ralgias, curbatura debida á resfriados, á fatiga ó 
cansancio. Odontalgias, cólicos periódicos. —Frasco: 
5 francos. 

CEREBRINE BROMADA. Deunaac- 
ción generalmente más rápida y más durable, sobre 
todo en la mujer: zona, lumbago, neurastenia, neu- 
rosis.—Frasco: 5 francos, 


CEREBRINE YODADA: neuralgias 
reumáticas, constitucionales Ó que puedan ser trata- 
das por los yódicos. Arterio-esclerosis.—Frasco: 5 
francos. 

CEREBRINE BROMO - YODADA: 
neuralgias del trigémino, ciática y otras rebeldes 4 
todo tratamiento interior. Deuna á dos cucharadas 
de las de sopa al día.—Frasco: 6 francos. 

CEREBRINE QUINADA: grippe, in- 
fiuenza, coriza, flebres eruptivas: De una á dos 
cucharadas de las de sopa al día.—Frasco: 5 francos. 


AVISOS Y EJEMPLARES FRANCO, 
E. FOURNIER (Pausodun) 21 Rue Saint-Pétersbourg, 
París. De venta en todas las Farmacias. 


mo. SEIT — Guatemala, es y Nov BER de 1903. ae 222095 10 y" ۲ 


3 COMISION: REDACTORA: 


TE Director: Redactor en Jefe: 
Don Juan J. Ortega. Dr. Don Luis Toledo Herrarte. 
Administrador y Secretario de Redacción: 
Br. Celerino Guillén. 


MANIFESTACIÓN DE DUELO 


i Solemne y justisima fué la que, por یه‎ de la Junta 
Directiva, y en honor de los miembros de la Facultad que han 
fallecido cumpliendo con sus deberes, en las epidemias que 
la República ha tenido que lamentar, se verificó el día 8 de 
octubre, á las ro a. m., en el Salón de Actos de la Escuela de 

=e ‘Medicina y Farmacia. 
aid Ante los Sefiores Ministros de Estado, muchas de las distin- 
| AN personalidades que forman el Cuerpo Diplomático, la Junta 
Directiva, los Profesores del Establecimiento y numeroso concurso 
de damas y caballeros, se desarrolló el corto y expresivo programa 
de la conmemoración. 
El Salón, decorado con sobriedad y sencilla elegancia, presen- 
taba imponente aspecto, como lo patentiza la reproducción foto- 
gráfica que, de la vista allí tomada, se incluye en este número. 
= Hicieron uso de la palabra el Doctor José Azurdia, á nombre de 
la Facultad, y el Bachiller José Rodríguez Guerrero, en representa- 
ción de “La Juventud Médica;” ambas piezas oratorias se reproducen 
más lejos, lo que nos dispensa de entrar en comentarios; bástenos 
decir que sentidas, conmovedoras y bellas, impresionaron honda- 
` mente al auditorio. 
= Una magnifica orquesta, dirigida por el Maestro Es 
3 ` Alcántara, ejecutó las siguientes piezas. 

۱ ۱۳ Nacional ---- - - - ES Alvarez. 

Marcha Fúnebres == es Chopin. 


3°—Au Bord de la Mer ------- ur Dunkler. 
4 — Obertura de,stradella c an e eos Flotow. 
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Descubrióse, por último, la lápida votiva que, por TE T 
Junta, se colocó en el frente del Salón de Honor y cuya honorífic 
merecida inscripción en otro lugar se transcribe. 

A las 11 y 30 concluyó esta fúnebre y hermosa ceremonia. 


Pa R 


Séptima sesión ordinaria celebrada por la Junta Directiva de la Facultad 
de Medicina y Farmacia, el día 26 de Septiembre de 1905, bajo la 
presidencia del Decano, Doctor don Juan J. Ortega y á la cual 
asistieron los vocales, doctores: Zúñiga, Ortega (Salvador) Abella 
y Montenegro, y el infrascrito Secretario. 


I 


Se abrió la sesión á las 10 a. m. 
10 


Después de leída, se aprobó el acta de la anterior sesión. 


III z 


Por encargo de señor Decano, manifestó la Secretaría que el 
objeto de la presente Junta era disponer la forma que debía darse á 
la manifestación justa y debida, con que la Facultad deseaba honrar 
la memoria de sus distinguidos miembros, muertos en cumplimiento 
de su deber, en las últimas epidemias de tifus y fiebre amarilla, que 
han venido azotando algunas regiones del país; y propuso á nombre 
del propio señor Decano, que el domingo 8 de octubre se celebre una 
sesión solemne, en la que se colocará en el salón de actos de la 
Escuela, una SEE con los nombres de los médicos y practicantes 
á quienes dicha manifestación se refiere. 

Aprobada la idea, se nombró al señor Doctor don José Azurdia 
para que lleve la palabra en dicho importante acto; invitando tam- 
bién á La Juventud Médica, para que se haga representar. | 

Así mismo se dispuso levantar una subscripción entre los miem- 
bros de la Facultad, para allegar fondos destinados á socorrer las - 
necesidades actuales de las viudas y huérfanos de Zacapa. Con 
este fin se designó al vocal Doctor Zúñiga para que lleve á efecto © 


dicha subscripción. 
IV. 


No habiendo otro asunto de que tratar, se levantó la sesión á 
las 11 y 30 a. m. 3 


JUAN J. ORTEGA ERNESTO MENCOS 
DECANO SECRETARIO. 
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ORACIÓN FÚNEBRE 


PRONUNCIADA POR EL DR. DON JOSÉ AZURDIA, EN NOMBRE DE LA FACULTAD DE 
MEDICINA Y FARMACIA, EN LA SESIÓN SOLEMNE, CON QUB LA MISMA 
FACULTAD, HONRÓ LA MEMORIA DE SUS MIEMBROS MUERTOS EN LAS 
ÚLTIMAS EPIDEMIAS, EL DÍA 8 DE OCTUBRE DEL CORRIENTE AÑO. 


SEÑORES MINISTROS DEL GOBIERNO, 
HONORABLE JONTA DIRECTIVA DE LA FACULTAD, 
` SeRORAS, CABALLEROS: 


En el mundo moral, las convulsiones de la naturaleza humana 
= engendran el hundimiento del sér individual y social. 

En el mundo físico ocasionan la ruina, la destrucción, la 
E muerte. 

| La ansiedad, la inquietud, la decepción: la revuelta, la guerra, 
la anarquía, oe AAS del espiritu individual 6 Bicep: la tor- 
menta, la inundación, el terremoto, convulsiones trágicas en el 
mundo de la materia, imprimen todas por igual, aquellas y éstas, 
hondas y benéficas sacudidas que, con la muerte, siembran la vida 
“por los ámbitos del mundo. 


Después de la tempestad viene la calma. 

El aire purificado entonces por la tormenta, es mas vivificador: 
derrama en el ambiente, para bien de los seres, vigor y lozanía. 

El volcán que vomitó de la entrañas mismas de la tierra fuego, 
lava y arenas, sucumbe al empuje de su propia actividad: queda 
apagado. ? 

Y aquel ardiente aluvión tórnase luego en germen de fertilidad, 
en manantial fecundo de abono para el campo, en filón áureo brin- 
dado al hombre para el desarrollo de su industria y su riqueza. 

Y he ahí la vida resurgiendo de la muerte. 

Después de atronadora evolución moral los iudividuos y los 
pueblos entran en el sosiego, que es el juicio; en la calma, que es la 
reflexión. 

` El dolor, el pesar, la adversidad templan el ánimo sin embotar 
sus facultades, como templa el fuego al acero sin destruir su ducti- 
lidad y cohesión. 

La revolución, la guerra, la auarquía despiertan en los pue- 
blos prácticos sentidos, para entrar de lleno en lógicas y conciliado- 
ras rectificaciones. 

SE E progreso, ‚la libertad, los bienes mas elevados inherentes á 
eee civilización del hombre, de ahí han surgido: de sangrientas y 
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E Y en este orden de ideas, la vida que resurge enel mundo 3 
= moral es de viriles alientos, de nobles y altísimos alcances. “ps 


Asi brota el perdón para la ofensa, eu el hombre bien nacido. _ 

Así la justicia, lastimada una vez eu sus sagrados fueros, 
entona el himno de legítima reparación, en loor de aquel á quien la 
ingratitud colmó de vilipendios. — 

Así paga deuda de reconocimiento la posteridad al héroe, al 
patriota, al mártir á quienes el menosprecio ó el olvido, negaron 
puesto de honor eu el templo de la veneración. 

Asi asciende, coro- 
nado por la gloria, 
aquel á quien la en- 
vidia hincö sus dien- 
tes para menosca- 
barle en sus mereci- 
mientos y virtudes. 


Y he anit enito 
das esas manifesta- 
ciones éticas y psico- 
lógicas, surgiendo 
de la muerte, la vida 
de la inmortalidad 
en el espacio y en el 
tiempo. 

Las epidemias son 
gigantescas convul- 
siones de la natura- 
leza, en el orden mo- 


ral del individuo y 
de la especie. 


Sangrías operadas en la humanidad, pletórica siempre de ele- 
mentos nocivos para su perfección y mejora, las epidemias asuelan 
el mundo, destruyendo al que hallan inerme en el arsenal de su 
cuerpo y de su alma. i 


El médico las previene, proporcionando en nombre de la ciencia 
armas para el ataque, baluartes para la defensa 

El médico es el único é intrépido caudillo de esas cruentas y 
peligrosas batallas. 


Irritado piloto, sucumbe de continuo á influjo del denuedo 


que despliega en salvar de la tempestad, el zozobrante navío de la 
salud del prójimo. 
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Pero bien. La epidemia pasó. La lucha ha terminado. ¿Qué 
operó la tremenda convulsión? 


Cambio radical en los derroteros del destino humano. 


La familia, desquiciada por la pérdida del padre ó de la madre, 
ésta acéfala, en caótico desorden. Los ideales de ayer ya no serán 
realidades de mañana. El golpe asestado en la conciencia de los 
huérfanos, inspira en sus entendimientos nuevas tendencias, y 
proyectos nuevos. 


La experiencia de la catástrofe sufrida, deja hondas enseñanzas 
que dictan previsoras medidas para la vida del porvenir, operando 
mudanzas en todas las esferas de la actividad social. 


Surge entonces de entre aquel cuadro funeral, cuadro de 
muerte velado por los vapores de tanta lágrima vertida sin consuelo, 
la evolución de la ciencia al descubrir una nueva verdad: el pro- 
م‎ greso administrativo, al rectificar un error ó dictar una acertada 
disposición: el afán generoso de la inteligencia, al rasgar el capuz 
de la ignorancia: el anhelo del sentimiento, al esparcir los beneficios 
H de la piedad; conjunto en todo armónico, que constituye palpitante 
1 ecuación de nueva vida. 

Vida nueva de la cual participan en el panteón los que sucum- 
bieron en la lucha. 


Vida nueva, de la que disfrutan en la inmortalidad, los que 
sellaron su sacrificio en aras del deber y en bien de sus semejantes. 


Allá, en el panteón, alma-mater de los pueblos educados en la 
gratitud, los que sucumbieron, viven la vida de las mutaciones 
orgánicas, derramando soplos de existencia en la planta arraigada 
en sus entrañas; en el aire nutrido con los gases de sus pulmones; 
00 en el agua que corre cabe sus tumbas y que formará el río, proge- 
nitor de incalculables bienes. 

Aquí, en el templo de la inmortalidad, vivirán la vida plácida 
que se nutre al calor de la admiración y del agradecimiento de los 
pueblos; vivirán al amparo perdurable de Dios. 

Y bien, señores, de esta vida nueva creada por dos cruentas 
epidemias, taladoras de nuestros campos y ciudades, de esta vida 
nueva goza en paz una falanje de valientes paladines. 

Médicos fueron aquellos á quienes hirió el tifus, hoguera en 
que perecen devorados por la llamarada de la fiebre, por el engaño 
espantoso del delirio y por el impalpable tósigo que envenena la 
sangre, los infelices atacados. 


۳۹ 


Médicos los que pagaron con el holocausto de su vida, negro 
= tributo al dragón insaciable de la fiebre amarilla. Médicos que, en 
el vigor de su existencia y envueltos en la lumbre del trabajo y en 


y 


d 
‘ 


- piélago inmenso de eternidad y de paz. SA: 
>; Apóstoles de la ciencia y mártires del deber, ahí duermen 
3 sueño de inescrutable bienandanza. 


¿Porque turbarle hoy? n or 


AAA AAN AE 2 EET N N. 
e | Elevada y justísima concepción, inspiró en el seno de la Facul- 
1 | tad de Medicina, el mostrarle con ejemplos á la juventud, á la 
AS patria y á la posteridad, cómo en el espíritu del Cuerpo Facultativo, 
o laten los hidalgos sentimientos del respeto por el hombre, de la 
ESE admiración por el médico, del aplauso por el ciudadano. 
BS, Fecunda progenie de médicos eminentes por su celo, por su 
RR sabiduria y sus virtudes civicas y sociales, ha proporcionado ä 
Er nuestra Patria y á Centro América, esta famosa Escuela de Medicina. 


Blasón de inestimable precio es contarse en el número de los 
que aquí templaron su inteligencia en el crisol del estudio, y su 
voluntad en los sagrados moldes del deber. 


De ese brillante número, fueron las víctimas propiciatorias 
inmoladas en aras de funestas epidemias. 
De este augusto recinto del saber ¡cuán alegres salieron, orgu- — 
a llosos del titulo adquirido por el esfuerzo, por la dedicación, por la 
tenacidad, por el talento! 


Acogieron cou tesouero 21111160 su carrera profesional, ansiosos 
de pasar á diario un Rubicón, eu la lucha emprendida contra la 
enfermedad para subyugar la muerte. 


Un día el toque funeral de las campanas anuncia que el tifus 
barre, como en campo de mies el huracán, nuestros departamentos 
de occidente en la República. 


Otro día el terror pintado en los semblantes, nos delata que en | 
el oriente la fiebre amarilla ha aparecido como azote de estragos y 
de muerte. 

Y aquí y allá, acudir deben los médicos, los eternos sostenedo- 
res de la salud, obstinados en defender la vida á despecho de la 
enfermedad. 

¡Vedles partir! Falanje de esforzados combatientes vacilan, 
temen, se arredran. 

Luchau heróicamente allí eu sus pechos, trocados en abismos 
de agitación y de tormenta, el amor por la vida y el amor por el 
prójimo: la existencia y la ciencia: la voluntad y el deber. 

Reca ¿por qué no? 

Miran surgir la muerte en medio de la vida: ante sus ojos crece 
en serias proporciones el espectro del no ser. 
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El instinto de la muerte, que Metchnikoff pretende en su teo- 
ria de la vejez, que ha de substituir en nosotros al de la conserva- 
ción de nuestra vida, es atributo de la lenta y progresiva deca- 
dencia senil. 

Y ellos son jóvenes. 

La vejez es la necesidad del reposo y del descanso. 


La juventud en cambio es el movimiento, la actividad, la ple- 
nitud del ser, la energía en el desarrollo del cuerpo y el progreso 
en el desarrollo del espíritu. 

Jóvenes son. Quieren la vida con ansiedad y con anhelo. Es 
la amada á quien idolatran con fervor sus corazones. En ella cifran 
triunfos, ideales ó esperanzas: ambición de conquistas en no lejano 
día para bien de la ciencia, de la salud, de la familia, de la patria, 
de la humanidad. 

Y la epidemia es la muerte; Ja muerte después de ärduo tra- 
bajo; el olvido después del sacrificio; la ingratitud como premio del 
martirio. 

Por eso temen. La vida es la ilusión que la realidad esfuma y 
desvanece; el ensueño deleitoso que la vigilia espanta; la aurora 
deslumbrante que la noche vela con crespones de luto y de pavura; 
hilo invisible y tenue que rompe cualquiera débil soplo. 


emen MONE N: nn. ¡En el Calvario, ante la muerte, 


¡Pero ya A Fabián Alvarado, Roberto Molina, Abelardo 
Gálvez como médicos, é Isidro B. Juárez como practicante, vuelan 
á confundirse en la epidemia de tifus, con el enfermo pobre que sin 
resistencias ni recursos, es manantial seguro de contagio. 


Los facultativos Federico Montes en Retalhuleu y Leonardo 
Martínez en Honduras; el Br. Arturo Ramirez y los doctores Jorge 
Arriola, César Vázquez y Juan Vives en Zacapa, acuden presurosos 
á desafiar con la energía del hombre y con los caudales de la ciencia, 
al temible enemigo: el vómito negro. 

¡Parten ya! No se arredran. Enteros vau, tranquilos y resueltos, 
desplegada á los vientos la bandera triunfante del deber, que la 
mano de la ciencia empuña, la filantropía alienta y la caridad 
bendice, santifica y guía. 

Dejan aquí, mantenidos por la esperanza y estimulados por la 
dignidad y la entereza, el hijo cariñoso, á la madre que ha enloque- 
cido por la emoción: el esposo, á la mujer amada, aliento de su vida 
y eje de su laboriosidad: el padre, al pequeñuelo que le sonríe y 
cuyo beso, helado siente, como el de amarga y eterna despedida. 
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SEÑORES: eis AUTA 
Pasan ante la conciencia absorta de las multitudes, los gra 
des capitanes de la Historia, soberbios domadores de la sra 
humana: Alejandro, Constantino, Carlomagno, Napoleón........ ۱ 
Todos les conocen, les admiran, les ia con dulzura 6 con 


dureza. ; 
Y jcosa singular! han sembrado de cadäveres la tierra. 


No pasan de igual modo por ese gigante kaleidoscopio de la 
admiración de los siglos, los hombres que han derramado, sin gota | 
alguna de sangre, innumerables bienes á la humanidad. PAO 

El benefactor anónimo que nos legó útil descubrimiento, sabia _ 
enseñanza, seguro remedio contra un mal, eficaz recurso para pre- 
venir las: ES de la naturaleza, ese duerme el ingrato y 
eterno sueño del olvido. 

El médico es siempre el anónimo bienhechor de sus contem- 
poráneos y de las generaciones que han de sucederle. É 

¡Noble misión la suya! No hay acto que imprima elevada fina- 
lidad humana, en que no oficie como altísimo y necesario sacerdote. | 

Él enjuga nuestras primeras lágrimas, primicias inconscientes 
que ofrendamos 4 la tierra, al estrechar los vínculos de la familia y 
constituir la alegría del hogar y la dicha de nuestros padres: al 
nacer. 

El cura nuestras dolencias, alivia nuestros sufrimientos, con- 
suela y mitiga nuestras amarguras, en el curso de tauto mal que 
mina nuestro organismo y abate nuestro espíritu. 

El recoge solícito nuestro hálito postrero, haciendo de la muerte 
rayo consolador de la esperanza, y nuuca päbulo del excepticismo 
ni abominable desenfreno de la desesperación. 

Cuando todos huyen; cuando amedrentados buscan en el aban- 
dono de los deudos, de los amigos, de los prójimos, la propia salva- 
ción olvidando la ajena, solo el médico vuela desalado, á socorrer á 
los que sufren la severa cólera de la epidemia. 

Y nada le detiene. Los enfermos le atraen. Los más menes- 
terosos despiertan en su afán más atractivos. Los pobres para él 


son un imán. 
“Mis mejores enfermos, dice el grande Boerhave, citado por De- 
breyne, son los pobres, porque á Dios le incumbe pagarme por ellos” 
Ama el médico á los hombres procurándoles el bien y compro- 
bando así, como nos dice Hipócrates, que ama el arte. 
Espíritu consagrado á batallar sin tregua, el médico ejercita á 
despecho de su carácter, la paciencia, la integridad, la benevolencia, 
la firme entereza del ánimo. 
De no hacerlo, pierde en sus atributos, elevados, únicos y ha 
tiempo definidos: la moralidad, el desprendimiento y la ciencia. 
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De no hacerlo, han de mellar hondamente su entendimiento y 
su corazón, ya la duda del vulgo en las verdades de la ciencia; ya la 
calumnia del enemigo dictada por la ruiudad; ora la diatriba del 


émulo vencido eu el torneo siempre abierto de la dolencia; ora la 


ingratitud, que á diario recibe en recompensa de su labor, de su 
desinterés y de sus desvelos. 


Nada hay sobre la tierra que inflija eu el ánimo angustia é 
inquietud mayores que la enfermedad. Siempre lleva en sus ma- 
nos las llaves del sepulcro. 


Rodean al enfermo todas las personas de su afecto y su cariño. 
Todas solicitan al médico, estimándole seguro mantenedor de la 
salud y árbitro de la vida. Mi salvador le llaman con dulzura, esti- 
mulando su vanidad con la lisonja. 


Penden los circunstantes de sus labios. ¡Una palabra suya 
salvará al paciente! 

Trausfigurado ante la vista de los que le circuyen, el médico es 
un semidiós sobre la tierra. 

Pero el enfermo muere; la ciencia, relativa expresión de la 
verdad eterna, fué vencida. El semidiós de ayer, cae rápidamente 
con la misma presteza con que fué colocado eu el falaz tabernáculo 
de un día. 


¡Oh quién le diera al médico el don divino de infundir en el 
hombre la inmortalidad! 

Y he ahí sembrado de espinas el camino, amargada á cada paso 
la vocación, doquier obscurecido el cielo de graudezas que aquel 
sofió ganar con su saber. 

Regocijó, satisfacción, ventura intensa, dulces bienes sentidos 
al contemplar erguirse nuevamente el equilibrio de la función 
orgánica perdida, cómo se truencan en torcedor perpetuo, al golpe 
que en el alma del médico asesta la agonía del enfermo! 

Indescriptible realidad, la muerte no ocupa sitio ni nunca ha 
de ocupar en la jerarquía de las compensaciones! 

Eu busca de la gloria se lanzan sin reparos todos los intelec- 
tuales del planeta. 

El político para satisfacer sus ambiciones. 

El militar á la guerra en espera de un ascenso, ó de una cruz 
que dé lustres á su pecho. 

El artista á conquistar laureles para su frente y aplausos para 
su obra. 

Solo el médico que va por otras seudas, en demanda de otras 
aspiraciones, ocurre para colmarlas al pronto alivio del enfermo, al 
socorro del apestado, que le bendice con toda la ingenua gratitud 
de su corazón. | 
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Va al campo de batalla 4 corregir la safia con que el hombre 
ha inventado aniquilar al hombre. PRE 

Va á la epidemía, sin fastuosidad y sin recelos, á castigar la ir: ? 
con que el flagelo intenta semhrar de víctimas las ciudades, los ES 
pueblos y naciones. 

Así fué aquella legión de valientes lidiadores, jóvenes todos, 
primavera de la vida de nuestro Cuerpo Médico, á subyugar el tifus, 3 
á exterminar á aquel monstruo sombrío é iat ol el vómito 
negro. 20-06 á 

Y no fueron dolientes y afligidos como el soldado que ‘marcha 
á la derrota, sino con la firmeza del que corre convicto en pos de la 
victoria. A 

Para el médico la victoria, parafraseando á un conocido autor 
y maestro de la ciencia, está encarnada en curar á menudo, aliviar 
muchas veces, consolar siempre. 

Para el médico, morir 
también lograr seguro y victorioso triunfo. 


¡Y aquí lo teneis! Lo han conseguido! 


Esta capilla no ha de ser, no es la capilla ardiente, expresión 
de tristeza y de dolor. 


¿Quién llora por el triunfo obtenido con ardor en la batalla? 


Y aquella legión de jóvenes, que no sobrevivió á las epidemias, l 
superando á César fué, llegó y la inmortalidad le concedió la 
gloria. 7 

En su templo, la ciencia les erige hoy altar de perpetua vene- 
ración. 

Les rinde el pueblo culto en el tabernáculo de su conciencia, 
inspirada por el noble deber del reconocimiento. 

Guatemala de rodillas les santifica y les bendice. 


¡Oh radiante apoteosis, hidalga y vigorosa consagración, por " 
siempre habrá de perdurar para ejemplo de la juventud, satisfacción 
de la Escuela y de la Patria, y orgullo de la posteridad! 

No para la indiferencia, ni para la ingratitud, ni para la mez- 
quindad del alma, no; sí para la honradez que estima el holocausto; 
para la justicia que premia la virtud; para el agradecimiento que 
alienta el heroismo, hemos de grabar con caracteres de oro, en esa 
lápida que encarna el severo fallo de la historia, la épica é inmortal 
leyenda de Simónides: 


“Ve, viajero, y dí á la Patria, que hemos muerto por honrar yo 
cumplir sus santas leyes.” 


HE DICHO. 
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ALOCUCION 


PRONUNCIADA POR JOSE RODRÍGUEZ GUERRERO, EN NOMBRE DE “LA 
JUVENTUD MEDICA,” EN LA SESIÓN SOLEMNE, CON QUE LA 
FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA HONRÓ LA MEMORIA DE 
SUS MIEMBROS MUERTOS EN LAS EPIDEMIAS ÚLTIMAS, EL DÍA 
8 DE OCTUBRE DEL CORRIENTE AÑO. 


SEÑORES: 

Alguien ha dicho que “ante la profunda quietud de la tumba 
sólo hay un sentimiento, el dolor; sólo hay un consuelo, el llanto; 
sólo hay una esperanza, el cielo!” Pero esas frases, profundamente 
filosóficas, eminentemente cristianas, son aplicables tan sólo á los 
pequeños; porque en la muerte, así como en la vida, existen gerar- 
quías. Jamás somos iguales! El mísero labriego que exhala el 
postrimer aliento en sala de Hospital ó en duro camastro de tugurio, 
va á la fosa común, sin que una cruz acaso nos recuerde su paso 
- por la vida. En cambio, el potentado es sorprendido por la muerte 
cubierto por sábanas finísimas, recostado sobre almohadones de 
costoso precio, y duerme el sueño eterno bajo arcadas de mármoles 
simbólicos, cuyas inscripciones doradas, sirven para decir á los que 
viven: “Aquí hay un escogido.” 

¡ Y dicen los filósofos que la muerte nivela á los mortales! Nada 
hay de cierto eu esa afirmación tan atrevida. A veces les transforma, 
les aumenta de talla, porque los tamisa, los depura y aquilata. 
Les hace aparecer diáfanos, hermosamente grandes, rodeados de 
aureolas luminosas ó de gruesas coronas de martirio, porque les 
despoja de toda miseria, y les deja, esqueletos del alma, reducidos 
á la parte psíquica, que es la que hace imperecedera la vida de 
los muertos, 

A esos transformados, á esos ungidos con el óleo santo, perte- 
necen los obreros de la idea cuyos nombres glorificamos hoy. ¡Ben- 
dita muerte la que legó sus nombres á los siglos! 


El recuerdo de esta reunión, señores, en cuyo seno lucen las 
galas funerarias, en que aparece transformado el templo de la sabi- 
duría en cámara de duelo, pasará á la posteridad, porque en ella 
hemos hecho una apoteosis. El genio tutelar de Guatemala, 
cubierta la faz para ocultar sus lágrimas, debe contemplar desde lo 
alto, regocijado íntimamente, este espectáculo en que la justicia 
triunfa sobre los odios y la envidia. 
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deber, porque de ellos es el reino de las almas! 
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Venid, Doctor Arriola; ya es hora de que os podamos ver 1 
figurado. ¡Qué hermoso estáis asíl Vuestra alta talla, vuestr 
ojos soberbios, vuestros hombros, ancho asiento de vuestra cabeza 
erguida como de águila que tiende la mirada al infinito, vuestra 
frente aucha, en fiu, vuestro conjunto todo, diciendo están que 
lleváis en vos la inspiración divina, el soplo animador, el dón de 
la sabiduria N Pasada ~ 

¡César Vásquez!.... sí, él es. Es pequeña tu talla, oh ach 
märtir, pero grande, inmensamente grande tu corazón, noble, 
como la inocencia, puro como la virtud. Y tú también llegaste al 
sacrificio, y ee tu vida en aras de la humanidad; pero que 
importa, luz de inmortalidad cubre tu nombre, y la patria en las. 0 
flores de tu sepulcro.. .. Pasad! E E REE 

Y tú, doctor Nae tú mi querido amigo y compañero, ¿eres eke 
mismo que aqui abajo conocimos? Ah, no; 1112 de los siglos se proyecta : 
sobre tu frente. ¡Eres ungido! La muerte, al aproximarse á tí, llevó 
su mejor manto; eras casi un niño y temió asustarte con su espectro. 
¿Estás triste? Lo comprendo; te hacemos falta todos los que hoy << $ 
lloramos tu partida: tu madre amada, tus amigos predilectos, tus __ 
compañeros de infancia y de fatigas...... más cree, querido amigo, 
mi buen hermano en la labor tenaz y el infortunio ,que no será 
mucho el tiempo que estés solo, yo te prometo hacerte compañia 
quizá dentro de poco....¿Te iluminas? Qué bien! Si parece que estás 
transfigurado! Cuando cerraste los ojos para no abrirlos más en tierra 
de mortales, el infinito debe haberse estremecido é inundado de viva 
luz, porque el alma de un justo penetraba en su seno....Pasad! 


= 
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¡Qué hermosa fantasmagoría, señores! Los muertos hablando á 
los vivos á traves del sepulcro y del tiempo. Ellos diciéndonos están 
cómo se cumple la misión terrena, cómo se llega con la sonrisa en 
los labios al martirio, cómo se prueba el amor hacia la humanidad, 
y cómo la RE nen abre sus puertas doradas al humilde, al hijo RE 
del trabajo, al obrero de la idea, al mártir de la civilización. 

Queréis que vuestros micas ostenten mármoles simbólicos, 
y que planchas de bruñido bronce digan vuestros nombres á los 
hijos del porvenir. Aprended á vivir y á morir como los buenos. 

¡Bienaventurados, porque de ellos es el reino de las almas! 


HE DICHO. 


Dr. Jorge Arriola. 


Bachiller Arturo Ramírez. 


Dr. Cesar Vásquez. 
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MANIFESTACIÓN FÚNEBRE 


$ En el sn de actos de la Escuela de Medicina se efectuó, á las - 
E once de la mañana de ayer, la manifestación fúnebre de la Facultad 
de Medicina y Farmacia, en honor de los facultativos muertos en 
E: epidemias de tifus y Eee amarilla que han azotado ä algunas 
- poblaciones de la República. 

Desde las diez empezó á llegar la concurrencia, que á la hora 
A 36 la manifestación, era numerosa y selecta, el ola más la 


K 
«e 


presencia de nee señoras y señoritas. 

7 Presidió el acto el señor Ministro de Gobernación, Licenciado 
oe J. Argueta, y estuvieron presentes todos los sefiores Secretarios 
_ de Estado, importantes miembros del Cuerpo Diplomático y Consular 
ES la mayor parte de nuestros médicos. 


El doctor don Ernesto Mencos, Secretario de la Facultad, leyó 
el acta de la sesión en que se dispuso hacer la manifestación, y, al 
concluir, la orquesta, formada de cuarenta profesores bajo la direc- 
ción del maestro Alcántara, ejecutó el Himno Nacional. 

: Eljoven D. José Rodríguez Guerrero ocupó en seguida la tribuna, 
` y, û nombre de La Juventud Médica, pronunció un corto y bien escrito 
discurso, que agradó á los asistentes. | 

2 La orquesta dejó oír las sentidas notas de la marcha fúnebre de 
9 Chopin, y, al concluir, el doctor don José Azurdia leyó su discurso, 
en representación de la Facultad. 
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Conocidas como son las dotes oratorias del doctor Azurdia y su 

capacidad intelectual, nos parece inútil el decir que su discurso fué 

nutrido de ideas y bello en la forma. 

Dos piezas más tocó la orquesta, y se dió por terminado 

el acto: 

` La lápida con que se honrará la memoria de los médicos que 

han muerto de peste, estaba colocada en el centro de la pared Norte 
del salón y contenía la inscripción siguiente: 

A la memoria de los miembros de esta Facultad que han sucumbido, 

cumpliendo con sus deberes, en las varias epidemias que se han presentado 

9 en la República. DOCTORES: Federico Montes, Roberto Molina, Fabián 

۲ Alvarado, Abelardo Gálvez, Jorge Arriola, César Vásquez, Juan Vives. 

BACHILLERES: Arturo Ramírez, Isidro Juárez. 

ola Junta Directiva de la Facultad de Medicina y Farmacia, 

ods la memoria de sus miembros muertos en servicio de la 
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X festaciön. 


1 Descansen en paz las almas de los facultativos y practicantes - 

3 víctimas de las pestes. 5 

8 (De “La República” del و‎ de octubre). 

E, = E 3 

po 4 

2 SOLEMNE MANIFESTACION 

E | 
2 1 Significativa é imponente fué la que se verificó ayer, en memoria 
“3 de los facultativos muertos en Zacapa durante la última epidemia. 


El salón espléndido de nuestra Escuela de Medicina se presta — 
para el caso. Para las diez de la mañana estaban invitadas las _ 
personas más notables de nuestra sociedad, con el objeto de prestar 
el último homenaje á aquellas víctimas de la ciencia, recientemente 
caídas, cuyos nombres nos son queridos y su memoria vive en 
nuestros corazones, con testimonios seguros de agradecimiento. 
Sabido es que el local que ocupa nuestra Escuela de Medicina, es 

er uno de los mejores establecimientos de que se envanece la República. 
Su Salón de actos públicos está adornado con los retratos de los 
médicos más ilustres con que ha contado el país. Todos esos retratos 
estaban ayer adornados con crespones en señal de duelo, y los que 
conocemos la historia de aquellos grandes é ilustres hombres, no 
pudimos menos de sentirnos conmovidos al ver que desde sus tumbas 
y desde la altura á que los han elevado sus merecimientos, rendían 
homenaje á estos sus últimos discípulos, que en aras del deber fue- 
ron á cumplir como buenos, á una de las grandes misiones que el 
hombre desempeña en la tierra: la de médico. 

Presidió aquella solemnidad el señor Ministro de Gobernación 
y Justicia, acompañado de todos sus colegas de Gabinete, y estuvo 
rodeado de ios principales facultativos que viven en esta capital. 
El Decano, señor Ortega, hacía los honores del acto. El inteligente 
joven señor Rodríguez Guerrero pronunció un sentido discurso que 
fué muy del agrado de los que lo escucharon. Es aquel el trabajo 
de un poeta y el eco de un corazón que siente bien y palpita pro- 
fundamente. Hizo justicia y honor á los fallecidos en la cruenta 
lucha y los que lo oyeron lo aplaudieron desde el fondo de su pecho. 
Ocupó después la tribuna el señor doctor don José Azurdia. El es 
el maestro; y su discurso no podía menos de ser más conceptuoso y 
filosófico. Contando con mayores años que el señor Rodríguez el 
médico filósofo, vió y examinó la muerte desde más lejos y desde © 
más alto, y así habló de ella en términos plácidos, que es como al - 
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través de los años, debe concebirse esa transición, e esta cosa 
efímera, que se llama la existencia terrestre, y eutre el porvenir y 
la esperanza, que puede ser la eternidad.. 

Numerosa orquesta dirigida por el Maestro Alcántara llenó los 
aires del salón con notas muy sentidas. 

La concurrencia se retiró conmovida. Actos como esos, en 


que se honran á los hombres que se hau sabido sacrificar en aras 


del bien y de la humanidad, honran 4 quienes los inician y al país 
en que se realizan. 


Re O 


(Del “Diario de Centro América” del و‎ de octubre. 


SUSCRIPCIÓN 


La suscripción á que se refiere el final del punto III del acta que en 
otro lugar se publica, ascendió á $2,115. He aquí la nómina de los 
que contribuyeron: 

Doctor Nicolás Zúñiga, Doctor Juan J. Ortega, Doctor Salvador 
Ortega, Doctor Luis A. Abella, Doctor Mariano S. Montenegro, 
Doctor Ramón Bengoechea, Doctor Ernesto Mencos, Licenciado 
Manuel H. Ortíz, Doctor Manuel Morales, Doctor Juan H. Arton, 
Doctor Manuel Estrada R., Doctor Carlos Padilla, Farmacia Normal, 
Licenciado Angel B. Coronado, Licenciados José y Salvador Escobar 
Vega, Lanquetín y Ardáens, Farmacia de Monge, Doctor Juan 
Padilla M., Licenciado Salvador Saravia, Licenciado Isidro Gándara 
y Gálvez, Doctor Mariano J. López, Doctor Federico Lehnhoff-Wyld, 
Licenciado Juan Alcántara, Licenciado Juan Melgar, Doctor Domingo 
Alvarez, Licenciado Daniel Alvarez, Doctor José L. Aceusio, Doctor 
David Luna, Doctor Carlos Salazar, Doctor José Azurdia, Doctor Julio 
Sánchez, Doctor Samuel González, Doctor Manuel Aparicio, Doctor 
Pedro Molina Flores, Doctor Antonio Macal, Doctor F. L. de Villa, 
Doctor José Manrique, Doctor Demetrio Orantes, Doctor H. Prowe, 
Doctor Ramón A. Salazar, Doctor Salvador Casco, Doctor Benigno F. 
Valdés, Doctor AntonioG. Valdeavellano, Doctor Mariano Trabanino, 
Doctor Mario J. Wunderlich, Doctor Enrique Moulton, Doctor 
Guillermo Aparicio, Doctor Miguel Valladares, Doctor Rafael Mau- 
ricio, Doctor J. Ernesto Mena, Doctor Ricardo Alvarez, Doctor 
Fidel Rodríguez Parra, Licenciado Benjamín Herrarte Licenciado 
J. R. Samayoa, Doctor Luis Toledo Herrarte. 


días del mes de septiembre de mil novecientos cinco. | 
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DECRETO NÚMERO 682. 


MANUEL ESTRADA CABRERA, PRES 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA - 
DE GUATEMALA. 


Say RE 4 los atacados, y que el Gobierno outa en el debe de 
prestar toda clase de auxilios á las familias en cuanto sea posible, ; 


POR TANTO; 
En uso de las facultades de que estoy investido, 


DECRETO: 


Artículo 1°— A los hijos menores, viuda ó padres, sucesi- 
vamente, de los facultativos, practicantes y enfermeros que hubieren — 
muerto en el cumplimiento de sus deberes con motivo de sisi 
servicios prestados á los epidémicos en los lazaretos, ó poblaciones, 
se les acudirá por el Erario, respectivamente, por una sola vez, para — 
gastos de lutos, con las sumas de tres mil, un mil y doscientos 
cincuenta pesos; y, mensualmente, por vía de pensión, con las de 
quinientos, ciento cincuenta y setenta y cinco pesos, por el término 


de cinco años. ۱ 
Artículo 2?— Es aplicable el Artículo anterior para todos 


aquellos casos de igual naturaleza que pudieran ocurrir en lo sucesivo 

Artículo 3°— Tiene efecto retroactivo la disposición contenida 
en el Artículo 1° del presente Decreto para todas las familias que 
por casos análogos, ocurridos con anterioridad, se consideren con 
derecho á la gracia de que se hace mérito. 

Artículo 4?— Para la comprobación de los derechos que otorga 
este Decreto, bastará la presentación del nombramiento para el 
Servicio de la Junta de Sanidad, ó del funcionario que haga sus 
veces, y de la partida de defunción. 


Dado en el Palacio del Gobierno de Guatemala: á los quince 
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MANUEL ESTRADA C. 


El Secretario de Estado y del Despacho de Gobernación y Justicia. 
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